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CRÓNICA DEL PRESIDIO DE AGUAVERDE 
 

Mi primera visita, hace algunos cuatro años, fue de muchas cavilacio-
nes, primero el lograr encontrar el sitio, segundo y tercero desolación 
exterior y emoción interna, al estar de pronto frente a un desfile de 
pensamientos, contemplando un arroyo que fuese la pescadería de 
religiosos y militares; frutería y farmacia se complacían en los alrede-
dores en nogales, encinos, palmitos, hierbas aromáticas como hierba-
buena, poleo, zacate limón y algunas medicinales como el cenizo, el 
árnica, sábila, marrubio, cola de caballo, a más de nopales de tuna 
roja, de camuesas, de granjenos, mezquites, biznagas, y luego “el 
súper” de carnes que era de toda suerte de aves, de roedores, vena-
dos, cimarrones, jabalíes y más otras de todos los reinos, que con 
imaginación se lograba una subsistencia, entre rica y pobre, paralela a 
la gracia de aquellos hombres y a su habilidad de colonizadores ahora 
con talentos mezclados, sangre india milenaria conocedora y terca 
sangre española emprendedora. 

Caminando entre un monte cerrado donde me dijeron “aquí estaban 
‘las murallas’”, tuve que evocar el recuerdo de un libro, de una pelícu-
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la, para poder imaginar un fuerte, un presidio que dignamente repre-
sentara una protección contra las fuerzas naturales y los naturales de 
esas tierras, pues la realidad por brusca o romántica que fuese, aquel 
lugar ante mis ojos friSabá en casi nada. 

Este presidio recientemente ha despertado el interés de historiadores 
y arqueólogos extranjeros; un lugar tan saqueado por la ignorancia 
que en su desesperante fin quiere enseñarnos la miseria de una época 
(referencia del padre Morfi, “la iglesia es peor que una caballeriza, 
solo el presbiterio está techado de zacate”) y la negligencia de otra 
(ahí en el ejido San Vicente construyeron una iglesita y una presa con 
sus piedras, calamidad de la pereza, y además los busca tesoros han 
contribuido a la fase última de destrucción). 

Este presidio lo tomo en mis manos pues políticamente pertenece a la 
ciudad de Jiménez, pero históricamente en toda su valía pertenece a 
la ciudad de Zaragoza. 

Ahora sí hagamos historia de “El Bastión de San Fernando de Austria”. 



 

 

PRESIDIO DE AGUAVERDE 
 

El presidio de Aguaverde se puede contemplar en cinco tiempos. 

Como principio tenemos que el marqués de Casa Fuerte, virrey de la Nueva 
España, manda al brigadier Pedro de Rivera, gobernador de Tlaxcala, a un 
viaje de inspección por el norte, para configurar un sistema presidial, era 
1724, el viaje duró tres años. 

Con sus mejores recomendaciones Pedro de Rivera, en 1729, encomienda al 
capitán presidial José de Berroterán que vaya a explorar el río Grande desde 
San Juan Bautista hasta la Junta de los Ríos, del Conchos y del Grande. La 
misión tenía dos propósitos, castigar a los indios que asolaban la región y 
principalmente, encontrar un lugar donde establecer un presidio que sirvie-
ra de escudo para los nuevos colonizadores del norte. 

El presidio llevaría por nombre “Santa Rosa María de Sacramento”, ese pri-
mer intento falla primero porque el sitio no es el que le indicaron, llegó cer-
ca de lo que hoy es la población de Dryden, Texas, hay falta de agua y los 
terrenos los encuentra muy duros; lo regresan y se retira el fondo y los sol-
dados los mandan a sus presidios originales, suspendiendo temporalmente 
la fundación. 

Sin impresionarse con el reporte de Berroterán, el Virrey ordena al goberna-
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dor Blas de la Garza Falcón y al capitán Joseph de Eca y Múzquiz, que contin-
úen, era 1735. 

El objetivo principal seguía siendo encontrar un lugar cerca del río San Die-
go, con buena saca de agua y tierras arables. 

De ahí don Blas y don Joseph mandan al hijo del primero, Miguel de la Garza 
Falcón, a explorar el río Grande y comprobar los informes de Berroterán. 
Entretanto para cuando regresa ya habían despejado el terreno, cortado 
120 maderos y construido una gran cruz sobre una loma cercana. Reunidos y 
de acuerdo regresan al presidio de San Juan Bautista de Río Grande el 15 de 
enero de 1736. El gobernador llega enfermo e inmediatamente le escribe al 
Virrey recomendándole que el presidio se construya junto al río de San Die-
go, sus ojos ya no contemplarían la obra, murió a los pocos días, era el mes 
de febrero. Al mando queda su hijo Miguel a quien nombran capitán ‘de por 
vida’ del nuevo presidio. 

Por octubre del año de 1737, llegó dicho capitán Miguel de la Garza Falcón 
con los cincuenta soldados reclutados para el nuevo presidio incluso los ofi-
ciales, al paraje destinado, 200 varas distante del río de San Diego, donde se 
comenzó dicho presidio, concurriendo allí dieciséis familias que iban a ave-
cindarse al abrigo de dicho presidio, y a los soldados se les habían de repar-
tir tierras y agua para su población... 

El tiempo seguía su curso y la construcción también, aunque más se asienta 
en el buen aliento del papel, que piedras en la tierra, eran tiempos duros y 
fortuitos, casi se vivía de milagros. Nuestro buen mártir de San Sabá, fray 
Giraldo de Terreros, entonces misionero de San Bernardo, visita Sacramento 
y da un testimonio breve de los avances de construcción, era 1738. 
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El Gobernador también reporta los avances, y menciona una estacada, dos 
bastiones sin terminar para colocar los cañones, 22 jacales en el interior, 6 
de adobe que incluían la capilla y los demás de madera con techo de paja; 
aun así el presidio nunca llegó a construirse pues en 1739 a la Compañía 
Presidial se le ordena cambiarse al valle de Santa Rosa (1736-1739). 

Como nota de 1767, el presidio del Sacramento es mencionado en las visitas 
del marqués De Rubí, pero se equivoca en la localización, pues habla del río 
San Diego al norte del río Grande, no obstante la describe en Santa Rosa. 
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La cruz de San Andrés o Aspa de            

Borgoña es símbolo de tradición     

hispánica tanto en España como en sus 

extensos dominios, entre los cuales la 

Nueva España fue importantísima en 

su época de mayor auge.  
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Una extensa red de Presidios Colonia-

les se estableció como intento de         

protección a las vastedades del          

territorio septentrional de la Nueva 

España, después de la Independencia 

ese esfuerzo se transformó en el         

sistema de Colonias Militares. 



 

 

1773-1781, SU ÉPOCA MÁS RELEVANTE 
 

En el año de 1772, el comandante de las Provincias Internas Hugo 
O’Connor de la Compañía de San Sabá, que entonces estaban estacio-
nadas en San Fernando de Austria, recibe órdenes de estudiar la posi-
bilidad de reforzar con nuevos presidios, así renacen: ‘Aguaverde’, 
‘Monclova Viejo’, y ‘San Vicente’ y se agrega ‘San Antonio Bucareli de 
la Babia’. 

Las cuatro nuevas fortificaciones tendrán soldados presidiales de 
otras compañías: los del abandonado San Sabá que se encuentran en 
San Fernando de Austria irán a San Vicente, los de Monclova 
(Coahuila) a Monclova Viejo, las tropas de Santa Rosa de Sacramento 
regresan a Aguaverde, el cuarto y las tropas de Santa Rosa de Sacra-
mento regresan a Aguaverde, al cuarto y nuevo presidio de la Babia 
las Tropas de San Agustín de Ahumada que se encontraban cerca del 
río de Trinity en Texas. 

Los presidios se atendrán a las nuevas reglas de construcción: 

Las paredes exteriores serán de adobe, con dos bastiones en los ángu-
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los, en el interior se construirá la capilla, la caseta del centinela, casas 
para los capitanes, oficiales y el capellán, habitaciones para los solda-
dos y los indios, además barracas y tiendas de campaña que darán 
abrigo temporal a los que estén trabajando en la construcción. 

El presidio de Aguaverde sería el primero en terminarse y estaría listo 
para el día 24 de abril del año de 1773. 

En su estatus general cada presidio contará con 57 soldados presidia-
les aquí incluye oficiales y demás, y algunos 10 indios intérpretes y 
rastreadores. 

Cada presidio estaría a cargo de la defensa de ciertas áreas, y cada 
una debería de ayudar a la otra. Las tropas de Santa Rosa de Aguaver-
de, cuidarían las orillas del río Grande hasta el Paso de Santa Teresa, 
de ahí al San Antonio hasta donde se junta con el río Grande y el río 
de San Diego, y hasta el presidio de Monclova Viejo. El presidio de San 
Vicente era responsable del territorio entre la Babia y Aguaverde. 

En sus cortos 8 años de vida Aguaverde fue testigo de batallas, de 
compañías, sufrió ataques y se mantuvo altiva en los combates. 

De sus noticias se cuentan: la de los españoles cautivos que fueron 
rescatados y daban cuenta de los planes de los lipanes y mezcaleros 
que planeaban destruir Aguaverde, Monclova Viejo así como las villas 
de Santa Rosa y de San Fernando, era 1773. 

En 1775 hombres de Aguaverde participaron en la campaña de 
O’Connor para terminar con los apaches en su trecho de río Grande. 



En 1776, Teodoro de Croix, enviado de la Corona llega para tomar el 
lugar de Hugo O’Connor, como nuevo comandante de las Provincias 
Internas. Y entrega el presidio de Aguaverde en las siguientes condi-
ciones: 40 soldados, 10 indios, 2 cabos, 1 sargento Vicente Pebrete, 
capellán Lorenzo Cantú, teniente Juan Elguézabal y el capitán don 
Juan Antonio Serrano, este último quien ha estado ahí desde que se 
construyó el presidio. La remuda era de 252 caballos y 51 mulas. Y por 
último entre otras cosas menciona los 7 fuertes de la línea de defensa 
todos en su mayoría casi terminados. 

En 1777, las amenazas de ataque por parte de los mezcaleros eran tan 
constantes y con el poder tan fuerte de imprimir miedo que la guarni-
ción no salía, no tuvieron cosechas y sus caballos podían ser robados 
en cualquier momento. 

En 1778, el presidio de Aguaverde recibe tres importantes visitas; al 
caballero Teodoro de Croix, al gobernador don Juan de Ugalde y a su 
Excelentísima Señoría fray Juan Agustín de Morfi, quien para suerte 
de los otros dos les ahorra trabajo dando un muy detallado informe 
de la visita, aunque sin saberlo o quererlo, tan triste descripción augu-
ra ya el final de la historia, y es tan interesante que las palabras tan 
solo acogen una nada de la verdad y un mucho de la realidad, y era un 
día 1 de febrero... 

Está situado el Presidio al fin de una loma, junto al río de San Diego, 
que corre y le da vuelta por el poniente y sur; al norte del ojo de agua 
que le da nombre por la mucha lama que tiene hasta entrar en el río. 
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Su fábrica exterior está concluida, los dos tercios superiores de adobe 
y el de abajo de piedra. Es igual a los del nuevo plan: un cuadro de 
ciento cincuenta varas y dos baluartes, poniente oriente, en el prime-
ro está la habitación y nos hospedamos en unos almacenes; el segun-
do sirve de convento y corral; la Iglesia es peor que una caballeriza, 
solo el presbiterio techado de zacate; el misal es de la Villa de San Fer-
nando. 

Luego nos sigue narrando en su peculiar modo: 

Se dispuso marche Martínez mañana con la gente de la expedición 
para dicha Villa. El ojo de agua lleva también pescado; tiene además 
de éstos, otros que pueden regar la tierra; dista del Río Grande tres y 
media leguas al noreste. Nada se cultiva, tanto por la hostilidad, como 
por la desidia. Todos están hospedados en chamacueros. Al poniente 
de Aguaverde esté la sierra del Pino que confina con la de Santa Rosa 
dentro de la línea. Guarida de los Enemigos. 

Esa descripción es del Diarío de Morfi, pero aludiendo a este mismo, 
don Vito Alessio Robles nos da otra muy distinta, tomada de sabrá 
Dios dónde, y que abre con esta interesante escenografía: 

... al llegar el padre Morfi las tropas le rindieron honores desfilando 
ante él, ya luego lo acomodaron en la habitación del capitán pues la 
Capilla no estaba en disposición de visitarse. 

Y la relata así: 

El presidio de Aguaverde está situado en la cumbre de una loma ten-
dida, y a orillas del hermoso río de San Diego, que le rodea por po-
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niente y sur, el sitio precisamente donde está el río no permite sacas, 
aunque es fácil hacerlas más arriba o más abajo, con las que se puede 
fecundar una porción considerable de terreno. A su norte revienta el 
abundante manantial, que por las muchas lamas o musgo que cría, lo 
llaman Aguaverde, y que dio nombre al Presidio. Abunda este manan-
tial en pescado, y según me pareció, pudiera sin mucho trabajo, con-
ducirse su agua hasta el mismo cuerpo de guardia. Al noreste y a tres 
y media leguas de distancia corre el río Grande del Norte; su construc-
ción, como la de todos los presidios de la frontera, es conforme al 
plan que para este efecto dio don Nicolás de Lafora. 

Las paredes del cuadro y baluarte estén concluidas, siendo el primer 
tercio de piedra y lodo y el resto de adobes. Los baluartes estén E.O.; 
en el primero se formaron algunas piezas donde se guardan los basti-
mentos y demás géneros de la habitación y es la única habitación que 
se ha hecho. El capitán, oficiales, capellán y tropa viven todos amon-
tonados en jacales o chozas tan infelices, que todas ellas ocupan sólo 
una cuarta parte de la plaza del presidio, que así por esto como por su 
material, que todo es palo y carrizo, estén expuestos a quemarse en 
un mismo tiempo. La capilla con cuatro paredes mal formadas, sin 
techo alguno y sólo sobre el altar se pusieron unas ramas, el orna-
mento es único, de tafetán sencillo, pintado y muy viejo y el misal lo 
prestó la iglesia de San Fernando. Nada se cultiva en sus inmediacio-
nes, tanto por lo mal recibidos que han sido aquí los vecinos agrega-
dos. 

Llega el día de echar cerrojo a los presidios, don Theodoro consideró 
la verdad por oportuna, no había tropas y los fuertes no eran del todo 
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terminados y optó por la solución más práctica, abandonarlos. Los 
cambios los discute con el gobernador don Juan de Ugalde y lo deci-
den así: la guarnición de Santa Rosa, se va a San Fernando de Austria, 
donde va a continuar con el nombre de “Agua Verde” bajo el coman-
do de don José Menchaca.1 

Las tropas de La Babia se van a Santa Rosa, la Compañía de Monclova 
Viejo se va a la capital que es Monclova, y la de San Sabá se reparte 
entre todas. Todo esto que se acaba de mencionar es muy importan-
te, pues explica muchos detalles que han confundido a la historia, y 
todavía se pueden dar otras aclaraciones, veamos: 

En una campaña en el año de 1789 contra los apaches se mencionan 
presidios que supuestamente ya se habían quitado y dice así: 

 

Asunto 

Estado de las tropas de las Provincias Internas de Oriente, para la sex-
ta campaña contra los indios Apaches... Agosto de 1789. 

Don Juan de Ugalde2 

1  Don José Menchaca, años después, ya en calidad de capitán retirado es 
quien levanta la voz de la insurgencia y es agredido por don Félix Cevallos, 
quien era realista, era marzo de 1811. Fue el padre don Antonio Menchaca, 
el fundador da al “Remolino”. 

2  Don Juan de Ugalde fue gobernador de la Provincia del 23 de noviembre de 
1777 a los últimos de abril de 1722 



 

Las tropas serán de 7 Presidios: Monclova Viejo, San Juan Bautista de 
Río Grande, Babia, Parras y Agua Verde, éstos de la Provincia de Co-
ahuila; de la Provincia de Nuevo León, Punta de Lampazos y por Nue-
vo Santander, la tercera de Laredo. 

Plana Mayor: 

Patrona y Protectora de esta Expedición  Ntra. Santísima Guadalupe 

Ministro de su santísimo hijo  Don Andrés Lozano.  
  Con su capilla y ornamentos  
  correspondientes 

Comandante de esta expedición  El que lo es de las Provincias  
  de Oriente.  
  Don Juan de Ugalde 

Dios guarde a nuestro virrey Don Manuel Antonio Flores. 

 
Relación de Estado de el Presidio que nos ocupa 

Tenientes 0 
Alféreces  1 
Sargentos  1 
Cabos  5 
Soldados   66 

Total  73 de tropa 
Arrieros  14 

Total  87 de todos 
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Armamento ofensivo y defensivo 
Escopetas  73 
Pistolas  73 
Lanzas  73 
Cuchillos  73 
Cartuchos 2628 
Adargas  73  
Cueras  73 
 

Montura 
Caballos  572 
Mulas de silla  49 
Mulas de carga  104 
Total  725 de bestias 

 
Bastimentos 

Bizcocho  497 
Pinole  426 
Carne  426 
Cigarros  7200 
Peso de todo  1363 

 
Útiles de campaña 

Azadones  2 
Hachas  1 
Pares de grillos  2 



Barriles  2 
Pesas y medidas  3 
Botes para agua  2 

Nombre del oficial de este estado Don Casimiro Valdez 

 

Notas que ilustran el Estado 

El alimento diario del soldado se compone de 12 onzas de bizcocho, 
10 de carne, y 10 de pinole y media caja de cigarros que a más de los 
cartuchos que lleva cada soldado en cartuchera y paquete, van de 
repuesto en cajas acondicionadas, mil y setecientos, igualmente 70 
escopetas y 20 y un pares de pistolas, también en cajones espuelas, 
zapatos e instrumentos para desarmar y limpiar aquéllas; también 36 
barriles, que se señalan a cada Compañía, no solo con el fin de tras-
portar el agua para la tropa de mariscada, sino también para formar 
con ellos balsas para pasar los ríos que no son vadeables. 

Se lleva un botiquín completo, botellas de aguardiente, vendajes y un 
experto cirujano. 

Paso del Astillero, 14 de agosto de 1789 
Don Juan de Ugalde 

Sin dejar de vista la iglesia de San Fernando, por su importancia, aun 
así, hay algo interesante en cierta forma extraña, pues en su haber 
existen tres libros de actas de bautismo, sabemos que los padres de la 
iglesia iban al presidio, pero que también al volver el presidio a San 
Fernando es para protegerla, o sea que eran lo mismo, y los mismos, 
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pero llevaban diferentes libros: 

“Presidio del Santísimo Sacramento” de 1776 a 1811 
“Caballería del Real Presidio de Aguaverde” de 1812 a 1854 

Y el otro que, bueno, son varios los de San Fernando de Austria, que 
empiezan desde 1753. 

Al repasar las delicadas pero bien cuidadas páginas de estos libros, se 
pueden imaginar pasajes de la vida, pues son tan claros en la descrip-
ción de los orígenes, lugares de procedencia, si eran españoles, crio-
llos o indios, nombres, nombres de naturales que ya los bautizan con 
nombres cristianos, edades de los padres, y en otras actas, las causas 
de muerte. 

En estos libros estén los padres: 

Presidio del Santísimo Sacramento desde 1776 
Padre Joseph Lorenzo Cantú, de julio de 1776 a noviembre de 
1778. 
En 1778 también bautizaron Manuel Montanol. Onofre Castillón 
y Manuel Pérez. 
Onofre Zacarías Castillón, junio y julio de 1779. 
Pedro Parras, de 1781 a 1794. 
Joseph Manuel Fernández de Rumayor, de agosto de 1794 a 
abril de 1806. 
En 1806, fray Blas de Sarzano, Cornelio de Ayala, Felipe Raba-
nes. 



En 1807, Joseph Manuel, José Manuel Fernández de Rumayor. 
En 1808, Felipe Rabanes, Blas de Sarzano, Cornelio de Ayala. 
De 1808 a 1811, Pedro de Cárdenas. 

En el libro Caballería del Real Presidio de Aguaverde aparecen los 
párrocos: 

Pedro de Cárdenas, de febrero de 1812 a octubre de 1817. 
José Ignacio Galindo, de noviembre de 1817 a 1827. 
José Agustín de la Garza Montemayor, de octubre de 1827 a 
1831. 
José Ignacio Galindo, de 1831 a julio de 1833. 
José Francisco de la Garza, de 1833 a 1834. 

De 1834 a 1839 los cito como firmaban, pues es un tanto ilegible su 
nombre: 

J. e Man? Carr., aunque ha de ser José Manuel. 

De 1839 a 1854, José Agustín de la Garza Montemayor. 
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Libro en que se asientan las partidas 

de bautismos pertenecientes a esta 

Santa Iglesia de este Real Presidio del 

Santísimo Sacramento, y Ojo de Agua 

Verde y es fechado hoy día dos de julio 

del año mil setecientos setenta y seis. 

Y es como adentro se percibe. 
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Libro en que se asientan las partidas 

de bautismos pertenecientes a la        

Compañía de  Caballería del Real    

Presidio de Aguaverde costeado por su 

Capellán el señor Brigadier don Pedro 

de Cárdenas, que da principio hoy 

doce de febrero de el año de 1812. 



28 

Libro en que consta  las partidas de 

bautismo, casamientos y entierros, que 

yo el brigadier don José  Mariano  

Alcalá Capellán por su Majestad del 

Real Presidio de San Sabá, formo de 

los individuos de su compañía y        

vecindario agregado a ella, y consta de 

ciento noventa y cuatro fojas. 

El que da principio desde hoy 14 de 

julio de este presente año de 1775. 

Bautismos de la tropa fojas. 1 …    

Casamientos fojas. 51 … 

Entierros fojas 80: dichos del          

vecindario. 

140 Casamientos 140. Entierros 170. 



 

 

NOTAS DEL LIBRO CABALLERÍA  
DEL REAL PRESIDIO DE AGUAVERDE 
 

En 1832 y en 1833 hay un gran número de muertos por causa del 
“cólera”. En 1833 en el acta núm. 76 el padre José Francisco de la Gar-
za dice “y bautizo (por haber muerto el padre José Ignacio Galindo)”. 
Sin embargo en el libro de defunciones no está la del padre Galindo 
en esta fecha, sigo buscando y bueno, la curiosidad me gana no deja 
de ser mi tátara bisabuelo. 

Después de esta historia, y todavía así a más de los otros libros, aún 
existe otro el del “Real Presidio de San Sabá” libro en el que constan 
las partidas de bautismos, casamientos y entierros, que abarcan des-
de los años 1775 a 1813; llega aquí el resultado de la repartición de 
guarniciones y fuerzas presidiales, sufrieron serios desacomodos, no 
se puede decir que les fue mal, pues en realidad todos los presidios 
los habían encajado en la nada y cambiar de lugar no urdía en nada su 
bienestar, pero había que terminar con ese capítulo, merecían el am-
paro y que pequeña era la luz de sus velas, aun así dejaban desvelos y 
llegaban agregándose a la cuenta de San Fernando cuantos Adanes y 
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Evas tan lejos del altar mayor, tan cerca de la naturaleza, tan bendeci-
dos por los religiosos que en este libro dejan su huella en el tiempo y 
fueron:  

En agosto de 1775 quien abre este libro es el padre Joseph Ma-
riano Alcalá hasta el mes de febrero de 1778. 

En agosto de 1778, padre Juan Agustín de Morfi. 

En abril de 1778, fray Antonio López Murto. 

De septiembre a octubre de 1778, Joseph Mariano Alcalá. 

Del 12 de abril de 1779 hasta agosto de 1781, Pedro de Parras, 
quien nos hace la aclaración en su primera acta “en el real presi-
dio de San Sabá traspuesto de Guarnición en este real presidio 
de la Babia”. Aquí terminan los bautizos. 

Las observaciones de esta primera parte del libro son éstas: 

- El libro se lo traen de San Sabá, pues los bautizos son de allá. 

- El 18 de noviembre de 1777 el presidio de San Sabá lo mencio-
na el padre Joseph Mariano con el nombre de presidio de “San 
Carlos” y en otras también. 

 San Sabá está a casi 300 km de aquí a la hoy ciudad de Menard, 
Texas, y estuvo en su tiempo muy ligada a San Fernando, fue construi-
da en su gran parte y terminada por don Felipe de Rábago y Therán, 
sobrino de don Pedro; fue también defendida por don Vicente Rodrí-



guez, y en sus albores y mucho antes ahí mueren decapitados por los 
indios, fray José de Santiesteban y fray Alonso Giraldo de Terreros; 
todos estos personajes los menciono pues fueron pilares de la funda-
ción de San Fernando de Austria, y explica en cierta forma por qué su 
libro llega aquí. 

Quiero hacer notar un dato, de cuántos padres tuvo la villa de San 
Fernando en cada etapa y tanto era el trabajo que hacían desde for-
mar el pueblo, redimir indios, matar hambres, enseñar la religión, 
sembrar, formar huertos, y luego dejarnos estos libros, pero cada 
quien respetando lo que les tocaba, por ejemplo: en el libro de 
“Santísimo Sacramento” en el año de 1776 está el padre Joseph Lo-
renzo Cantú; en el de “San Sabá” Joseph Mariano Alcalá y en San Fer-
nando fray Joaquín de San Juan. 

Y casi en ninguno de los libros por no decir ninguno, se repiten ni pa-
dres ni frailes, cada quien con el suyo y a lo suyo. 

En el año de 1829, el padre Galindo quien se había ausentado por un 
tiempo, vuelve a San Fernando a visitar a su hermano Pablo y, bueno, 
a sus feligreses, y al padre José Agustín. 

El padre disfrutaba mucho la compañía de su hermano que cantaba 
muy bien y quien además era muy buen cocinero, y tomaba las visitas 
a San Fernando como descanso, aunque esta vez Pablo aprovecha su 
presencia, pues lo deja encargado del presidio en lo que él sale a 
hacer un viaje de reconocimiento por la región, que el mismo Pablo 
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nos lo relata en un diario de su puño y letra. 

Diario de las novedades ocurridas en los días que con 4 hombres salí a 
cortar las entradas de los enemigos. 

Día 

12.  Salí de esta Compañía y fui hacia noche al Paso de los Apaches don-
de amanecí sin novedad. 

13.  Emprendí mi marcha llegando hasta noche al rancho de don Maria-
no donde lo verifiqué. 

14.  Amanecí sin novedad y emprendí mi marcha hasta llegar a los o... y 
corté el paso y no encontrando huella ninguna me regresé y vine 
hacia noche al dicho Rancho de don Mariano. 

15.  Amanecí sin novedad y emprendí mi marcha hasta llegar al Paso de 
los Apaches donde hice noche. 

16.  Amanecí sin novedad y emprendí mi marcha hasta llegar al Charco 
Largo donde hice noche. 

17.  Amanecí sin novedad y empezando mí marcha hasta llegar a los 
Ahorcados donde hice noche. 

18.  Amanecí sin novedad y regresé viniendo hasta noche a los Barrancos 
Blancos. 

19.  Amanecí sin novedad y emprendí mi marcha y corté el Paso de los 
Apaches y no encontrando huella ninguna me presenté ante cuartel. 

San Fernando, Enero 19 de 1829 

Pablo Galindo X 

32 



33 

Portada del “Reglamento e                         

Instrucción  para los Presidios que se 

han de formar en la línea de la          

frontera de la Nueva España”, resuelto 

y publicado por Cédula Real el 10 de 

septiembre de 1772  
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Original del diario de las novedades 

ocurridas a Pablo Galindo X, escrito 

en San Fernado y fechado el 19 de 

enero de 1829, en el que describe los 

días que con 4 hombres salió a cortar 

las entradas de los enemigos. 



 

 

1850, INSPECCIÓN  
DE LAS COLONIAS MILITARES DE ORIENTE  

 

EL inspector general de las Colonias Militares de Oriente, teniendo a 
la vista las proposiciones que el jefe de la tribu de seminoles, por sí y 
por los de los kikapú y negros libres, ha hecho con objeto de que la 
República los reciba en su seno como hijos suyos y les ceda y señale 
terrenos en que formar sus pueblos, ha tenido en acordarles a nom-
bre del gobierno la gracia que solicitan, fijando la bases a que deberán 
sujetarse, que son la siguientes: 

1ª.  El jefe de dichas tribus, conocido por Gato del Monte, será consi-
derado siempre en México con el carácter que ellas mismas le 
han dado; es decir, de su jefe, sujetándose en todo a las leyes del 
país que hoy les acoge en su territorio, sin que por eso se entien-
da que variara su régimen y costumbres, con las que pueden 
continuar. 

2ª.  Los puntos para su radicación son la cabecera del río de San Ro-
drigo y la del de San Antonio, los cuales se repartirán entre las 
tribus, según el número de gente que tienen. 

3ª.  Ocho sitios de ganado mayor será la extensión que se tomará en 
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cada uno de los puntos indicados, cuya dimensión es igual a la 
que el gobierno ha señalado para las Colonias Militares. 

4ª.  Desde el momento en que se instalen en el terreno que se les 
concede, se considerarán, y en efecto tendrán derecho de propie-
dad para sí y sus descendientes, sin que pueda despojárseles de 
él, a no ser que falten las condiciones estipuladas y ofrecimientos 
que se han hecho. 

5ª.  Por esta sola vez, en atención a la escasez en que se encuentran 
las tribus solicitantes, se les auxiliara con las herramientas que 
sean más indispensables para su establecimiento. 

6ª.  Ínterin el Supremo Gobierno resuelve lo que deba suministrárse-
les, se les señala por ahora para su manutención, atendiendo el 
número de individuos que aquí tienen, la cantidad de veinticinco 
pesos diarios por el presente año, quedando pendiente el pedido 
de bueyes y ganado hasta la misma suprema resolución. 

7ª.  Las armas que tuvieren descompuestas, se les pondrán en estado 
de servicio por cuenta del erario nacional. 

8ª.  El jefe de las tribus que hoy se establecen en la República, se 
comprometen solemnemente a guardar y a hacer guardar a todos 
sus súbditos el respeto debido a cada una de las autoridades 
mexicanas, en justa retribución a la buena acogida que se les ha 
dispensado y dones que reciban de la nación. 

9ª.  Así mismo se comprometen, supuesto que se consideran mexica-
nos, a correr la suerte de éstos, repudiando por enemigos suyos a 
los que fueren de México, contribuyendo con toda su gente de 
armas que pondrán en campaña a la defensa de los pueblos, 
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dándoles la protección correspondiente, y obrando, ya unidos o 
ya separados del ejército permanente y Guardia Nacional, según 
se les prevenga. 

10ª. Quedan igualmente comprometidos a impedir que por la parte 
del terreno que van a habitar, hagan sus incursiones los coman-
ches u otras de las naciones bárbaras, castigando con rigor a los 
que encuentren cometiendo hostilidades y quitándoles el robo 
que hayan hecho; el cual entregarán a la autoridad del punto 
más inmediato del que lo quiten. 

11ª. Para que Gato del Monte, jefe de esas tribus, pueda recibir el 
respeto de sus pueblos, lo acompañarán si emprende su persona 
el viaje, dos mexicanos que sepan el idioma inglés, a fin de que 
puedan explicar las bases de este tratado, según él mismo lo ha 
pretendido, sujetando a la resolución del Supremo Gobierno el 
pedido que ha hecho de bestias para el transporte. 

12ª.  Si las tribus que aún existen en su país, quisieren por fin trasla-
darse a éste bajo las órdenes del expresado jefe, tendrán las mis-
mas concesiones que aquí se han dispensado a los presentes 
además de las que el Supremo Gobierno tenga a bien otorgarles. 

13ª.  Gato del Monte y demás individuos de éstas y las otras tribus 
que ingresen a establecerse en la República, se comprometen a 
renunciar, desde el momento en que en ella se radiquen, sueldo 
o cualquier gracia de que disfruten en los Estados Unidos, su-
puesto que se les considera mexicanos, gozan de todos los dere-
chos de tales, y se les dan los terrenos para la formación de los 
pueblos, con las demás gracias que han solicitado. 
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El presente tratado se firmará por el señor inspector general y el jefe de las 
tribus, como una prueba de asentimiento y conformidad de las partes con-
tratantes, a las bases que contiene, y las que quedan sujetas a la aprobación 
del Supremo Gobierno General. 

Villa de San Fernando de Rosas 
Julio veintiséis de mil ochocientos cincuenta. 

 

Antonio Jáuregui 
Gato del Monte 

 

Es copia exacta de su original que lleva las firmas autógrafas de las dos par-
tes contratantes, y al principio de este acuerdo, y a la izquierda, sobre el 
margen oficial acostumbrado, lleva el sello de la Inspección General de las 
Colonias Militares de Oriente. 

Y sí, se establecen, hay evidencias de persecuciones, robos, y más matanzas, 
en toda la región, y en todas las formas como lo prueba este episodio, en 
nuestra era cualquier texto o guión, peca si se le denomina original, todo lo 
narrado es producto del pasado. 



 

 

1851-1853, AHORA ES  
LA COLONIA MILITAR DE SAN VICENTE 
 

Breve historia, las colonias militares fueron establecidas por el decre-
to presidencial del 19 de julio de 1848 y eso en vista de proteger el 
territorio (otra vez) a lo largo del río Bravo que era la nueva frontera 
de acuerdo con el tratado de Guadalupe Hidalgo, esto los indios no lo 
creían y tanto iban como venían dejando a su paso muertes y más 
ahora que los mismos habitantes del norte les proveían con armas, 
era otra forma de ganar terreno, sembrando miedos, ahuyentando a 
los coahuilenses. 

Don Antonio María Jáuregui, fue nombrado inspector y comandante 
de las colonias de Tamaulipas y Coahuila que en conjunto serían siete 
a establecer. Y el coronel Juan Manuel Maldonado subinspector por 
Coahuila sería el encargado de ejecutar el decreto. 

En Coahuila tres de las colonias se instalarán en sus antiguos presi-
dios: ‘Agua verde’, ‘Monclova Viejo’ y el presidio ‘Del Norte’. En este 
estado se agregaba uno más hacia el este, localizado entre las actua-
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les poblaciones fronterizas de Guerrero Coahuila y Laredo Tamauli-
pas,  en la hacienda del ‘Pan’. 

Ahora contarían entre 100 y 150 militares, la mayoría voluntarios de 
los alrededores, a quienes se les prometía en pago, tierras para parce-
las. Aun así y eso que ya habían pasado los años, aquella región del 
norte seguía siendo incógnita, inhóspita y muy salvaje. 

Al abandonado ‘Santa Rosa María de Sacramento de Aguaverde’ llega 
la Colonia Militar de San Vicente un airoso 11 de febrero de 1851, y se 
le asignan 10 sitios de ganado mayor (7,400 hectáreas) para el mante-
nimiento de la guarnición. 

Lo describen igual, pues si volvían a donde mismo, qué podía haber 
cambiado, un cuadro de 140 varas por lado, de ángulos desiguales, de 
paredes de piedra y adobe de 2 varas de alto. Las necesidades espiri-
tuales atendidas por el párroco de la Villa de Rosas, el padre José 
Agustín de la Garza Montemayor. 

El coronel Emilio Langberg pasa por ahí en el año de 1851, en un viaje 
de inspección, ‘la Colonia Militar es de 58 soldados y la población to-
tal de 250’. 

Discordias e inflexiones por parte de autoridades locales y militares, 
dan motivo a que muy pronto estas colonias desaparezcan, y así a es-
casos dos años, en 1853 caen en la obscuridad. 

Fue una época muy difícil, de no saber ni qué hacer para controlar 
principalmente a las salvajes hordas de apaches, comanches, kikapús, 
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lipanes que aún abundaban; el gobierno al garete y sin fondos, recurr-
ía a lo único que tenía, tierras, y las repartía de una manera tan absur-
da, que invocaba los más grandes descontentos, qué sabían los indios 
de ‘aquí es tuyo’ y ‘acá no’. 

Veamos el siguiente documento, es apenas de un año antes de las 
colonias, aunque, ya las mencionan. 
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El jefe Apache “Costalitos” en su casa, 

en los años en que fue tomado cautivo 

por estadounidenses a cargo del      

coronel Randall Mackenzie en el 

“Remolino”. 



 

 

INFORME DE LOS LIPANES 
 

El 5 de Mayo del año de 1868, fueron sorprendidos y destrozados los 
lipanes en su propio campamento, situado en las cabeceras del río 
“San Diego”, por una partida de Indios kikapú, con tal motivo el presi-
dente municipal de Zaragoza, dijo al de Múzquiz lo que sigue: “...con 
fecha 6 del corriente, me dice el juez auxiliar de la congregación del 
“Remolino” lo que sigue”: 

... serán las once del día, hora en que me da parte el cautivo Andrés 
de la tribu Lipan, que antier tarde, al meterse el sol, fueron sorprendi-
dos por los Indios Quikapoo, en la cabecera de San Diego punto en 
donde se encontraba el pueblo, y que éstos vinieron por el punto de 
Nataje, y les han matado cinco hombres, seis mujeres y tres mucha-
chos y herido siete hombres, llevándose dos mujeres cautivas y se 
llevaron cosa de 25 caballos y tres tiendas de campaña. Y siendo que 
los capitancillos “Guasha Lobo” y “Costalitos”, se encuentran aquí, y 
son los que han perdido sus familias, me dicen que esperan de usted 
les conteste sobre el descalabro sufrido, y se encuentren en marcha 
con los heridos para esta Congregación. Lo que inserto a usted, etc... 

El Gobierno ordenó a los Quikapoo la devolución de las niñas cautivas 
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y los Quikapoo rehusaron obedecer, repitiéndose las órdenes del go-
bernador y de los dos alcaldes inútilmente, hasta que el gobierno 
amenacé a los Quikapoo con hacerlos obedecer por la fuerza si no lo 
hacían de grado. 

En aquellos trámites trascurrieron cerca de seis meses, en virtud de 
que las autoridades no tenían armas ni elementos para hacerse respe-
tar de aquellos indios levantiscos, que después de que el gobierno les 
había concedido terrenos donde establecerse, provisionalmente, ellos 
continuaban sus correrías de destrucción y de pillaje cuantas veces se 
les presentaba ocasión, ambas tribus, los Lipanes lo mismo que los 
Quikapoo, se hacían recíprocamente cuantos daños podían y así se 
explica que poco a poco las tribus nómadas y que no tenían asiento 
fijo, fuesen disminuyendo hasta desaparecer por completo, como su-
cedió con los mezcaleros y los lipanes. 

La tribu Quikapoo se estableció en El Nacimiento del río Sabinas y el 
Gobierno General empleaba frecuentemente algunas partidas de gue-
rreros Quikapoo que incorporaban a las tropas mexicanas, para que 
sirvieran en las campañas contra los lipanes y los comanches. 

Los indios lipanes por su parte se radicaron en Zaragoza y muy rara 
vez se arriesgaban a ir a Múzquiz, donde existía la tribu Quikapoo, 
haciéndose casi invariablemente acompañar por algún representante 
de aquella tribu, autorizado por el Gobierno General para que tuviera 
una estrecha vigilancia sobre los lipanes, lo mismo que lo hacían 
nombrándoles otro representante a los Quikapoo en El Nacimiento. 



De este modo evitó el gobierno la repetición de actos tan salvajes co-
mo el asalto de los Quikapoo al campamento Lipan, en la cabecera del 
río San Diego. 

La tribu Quikapoo, recién llegada al territorio mexicano, siguió hacien-
do algunas de sus correrías de robo y de pillaje pasando algunas veces 
al lado de Texas, donde hicieron algunos robos de caballada y matan-
do algunos rancheros. Esto originó algunas reclamaciones americanas 
al gobierno mexicano y éste puso inmediato remedio a las cosas, obli-
gando a los Quikapoo a manejarse bien y castigando severamente a 
los indios ladrones. 

Seguramente el alcalde de Múzquiz debió dar cuenta inmediata al go-
bierno del estado, de aquella novedad, trascribiendo la nota oficial 
del de Zaragoza, porque el 8 de octubre del mismo año, dice la Secre-
taria de Gobierno al Presidente Municipal de Múzquiz, lo que aquí se 
cita al pie de la letra: 

He dado cuenta al C. Gobernador con la comunicación oficial de Ud. 
Núm. 140 de fecha 4 de este mes de la que impuesto, tuvo a bien 
acordar se diga a Ud. que haga poner en su presencia al capitancillo 
Mexica y a otros dos o tres de la tribu Quikapoo y les manifieste que 
el gobierno del estado ha visto con el mayor desagrado, que con di-
versos pretextos han estado faltando hasta ahora a lo convenido, ex-
presamente respecto de la entrega de las dos cautivas que hicieron a 
la tribu Lipán, y que mantiene en su poder, que ese comportamiento 
hace sospechar al gobierno que no obstante sus reiteradas protestas 
de sumisión y respeto, no son más que formulas y la más marcada 
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intención de faltar a las leyes del país que les ha dado hospitalidad, 
que los protege y se empeña en proporcionar medios de subsistencia. 
Y tan es así, que hoy que se les presenta oportunidad dan un testimo-
nio de respeto y sumisión a la autoridad Superior del Estado, rehúsan 
cumplir sus compromisos. El Gobierno quiere, no obstante, hacer 
comprender a dicha tribu, que no obstante su negativa, deben, por su 
voluntad o por la fuerza, entregar a las citadas cautivas y las ponga a 
Ud. A disposición del C. Modesto Jiménez, indicando a los referidos 
Capitancillos que si alguna queja tienen de los Lipanes que se hallan 
de paz, ni los Quikapoo, se hostilicen mutuamente. -La superioridad 
espera de parte de Ud. el más exacto cumplimiento de esta disposi-
ción, que comunico a Ud. de superior orden con tal objeto.— Inde-
pendencia, etc. 

Octubre 8 de 1868. José Serapio Fregoso, Secretario. 

 

Y como transcurrieron más de cinco meses desde el aviso oficial del 
juez auxiliar del Remolino, en que daba cuenta de aquel asalto sufrido 
por los lipanes, hasta la fecha de la nota de la Secretaria de Gobierno 
sobre el mismo asunto, se ve que la tribu Lipana estaba de paz en Za-
ragoza, mientras que la tribu Quikapoo estaba substraída a la obe-
diencia de las autoridades, y no acataba las repetidas órdenes supe-
riores sobre que entregasen a las dos indias cautivas. 

Así fue... 
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ÚLTIMAS NOTICIAS DEL PRESIDIO 
 

En 1881 en una expedición en contra de los apaches aún en el afán de 
exterminarlos, Blas Flores que pasa por ahí con un puñado de solda-
dos, se refiere vagamente a ‘las ruinas de una Colonia Militar Españo-
la, de hace como un siglo’. 

Después de ésto, ya sólo leyendas, cuentos, algunos estudiosos, sa-
queadores, busca tesoros y los ejidos, han dado cuenta por cuenta y 
piedra por piedra se la han llevado, y tan sólo el recuerdo ha quedado 
de aquel lugar, que en todo México sé que habrán evocado como un 
lugar en el norte salvaje donde se peleaban contra los indios, en aquel 
Presidio de “Santa Rosa María de Sacramento de Aguaverde”. 
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Eran continuas las hostilidades de los 

grupos de indios Lipanes que                

amenazaban y mantenían en estado 

permanente de alerta a los pobladores 

del septentrión coahuilense. 
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CONCLUSIÓN 
 

Sé que fue una presentación con una actitud mas sentimental, que le 
atañe al que esto escribe, por tener ahí sangre de sus antepasados 
que pasaron días y años de vigilia comprometedora, tan cercana al 
Varón de Dolores, y tan zarandeada por aquella inhóspita vida, tan 
salvaje, tan martirizada, pues eran los días en que todo faltaba, el ca-
ble invisible que une al cielo con la tierra era la única comunicación 
del hombre con lo incomprendido, a quien no le puede llegar en el 
alma el sacrificio de estos beatos, y que ahora sus obras aunque bien 
o mal llevadas están en ruinas, que tan solo la historia en su crónica 
podrá presentarlas como un testimonio de nuestras raíces. 

Aquellos hombres que si hoy los viéramos por la calle caminando, ves-
tidos con andrajos de bombasí rasgado, con las almillas sucias y sudo-
rosas, diríase que era una peregrinación de locos. 
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La Indiada Grande, fue un ataque  

masivo de indios lipanes, mezcaleros, 

kiowas, tahuacanso, apaches y            

comanches, que a fines de 1840  

avanzó hasta la Guanajuato, con      

sonado ataque a Saltillo. 



 

 

UN AMBIENTE ADVERSO PARA VIVIR, 
COMO EJEMPLO LA BATALLA DEL POZO 
 

Titulares de los periódicos de la época 

(que me imagino, si hubieran existido) 

La más grande librada en San Fernando de Rosas. 
¡Acaben con los indios! 
¡Mueran los usurpadores! 
¿De quién es la tierra?...; Cómo nos juzgará la historia? 
¡Eran más de mil! 
Los coroneles Castañeda y Galán aclamados por sus hombres. 
San Fernando duerme tranquila, se restablece la paz. 

Éstos y muchos más pudieron haber sido los principales encabezados 
de aquella mañana, hagamos historia y vayamos al siglo XIX el más 
azotado por los indios en su lucha por la sobrevivencia, de ser despo-
jados de sus tierras, de la llegada al norte del hombre blanco, de tra-
tar de civilizarlos en el santo nombre de Dios, y con arcabuces como 
intérpretes, continuaba la amenaza de exterminarlos, era imposible 
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llegar a un acuerdo, pues no era cuestión de acuerdos, era la muerte 
de sus recuerdos. 

De esa gran batalla en el paraje conocido como “El Pozo”, que es don-
de, cercano a otro, llamado de “los Ahorcados”, nace el río San Anto-
nio a sólo ocho o diez leguas de la villa de San Fernando de Rosas, sur-
ge esta narración, quizás la más importante de nuestro pueblo, en 
cuanto a batallas se refiere y aún así no es muy conocida, por ser pun-
to menos tocado que llevado a la narrativa de los viejos del pueblo. 

Muy descriptiva, la que voy a contar es una narración veraz y vivida 
del general muzquense don Luis Alberto Guajardo: 

La partida de indios lipanes, mezcaleros, kiowas, tahuacanso, apaches 
y comanches, que a fines de 1839 o 1840 avanzó hasta la cuidad de 
León, Guanajuato, fue, según todas las probabilidades, la misma que 
al acamparse en las orillas orientales de Saltillo, Coahuila, viniendo de 
regreso del sur, asesinó en presencia del entonces capitán Mariano 
Escobedo, a las primeras autoridades de la capital de Coahuila, 
arrancándoles sus cabelleras, vivos todavía, por una imprudencia que 
el general Escobedo no pudo evitar, según la relación que personal-
mente nos hizo varias veces, anciano ya, a don Venustiano Carranza y 
a mí, en su casa en Tacubaya, calle del Árbol Bendito, cuando el Sr. 
Carranza y yo, siendo él Senador y yo Diputado a las cámaras federa-
les, íbamos con frecuencia a saludar al viejo y ameritado general Esco-
bedo, fronterizo como nosotros, durante la administración del general 
Porfirio Díaz. 

Aquella partida de indios, atravesó desde León, Guanajuato, hasta el 
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norte de Coahuila y fue la que en el paraje del “Pozo” como a ocho o 
diez leguas al norte de Zaragoza, fue atacada y destrozada completa-
mente por los coroneles don Francisco de Castañeda, como jefe su-
premo en aquel encuentro, el coronel don José Juan Galán, el coronel 
Patiño y los oficiales Nandín, Antonio Galán, Maldonado y otros, 
habiéndola obligado a huir en plena derrota, abandonando caballada, 
rico botín de guerra que conducían desde León, cerca de treinta cauti-
vos mexicanos, armamento, etc. 

A aquella partida procedente del sur, se le reunid en su camino, otra 
partida numerosa de salvajes, batida en repetidas ocasiones por el 
coronel don Juan Zuazua, al nordeste del estado de Nuevo León, y la 
cual atravezó destrozando casi todo el noroeste de Tamaulipas, diri-
giéndose hacia el norte, buscando el desierto de Coahuila, e incor-
porándosele diversas partidas parciales al núcleo principal, proceden-
te de León, y llegando todo aquel formidable cuerpo de guerreros 
salvajes al “aguaje del Pozo”, en número de más de mil hombres, 
habiendo sido allí bizarramente atacados por las fuerzas mexicanas, 
hasta su completa destrucción. 

La relación detallada de aquel notable combate, corre agregada a este 
ensayo de reconstrucción histórica, en su lugar correspondiente. 

Según los documentos oficiales que tengo a la vista, los generales don 
Miguel Blanco y don Juan Zuazua, estuvieron constantemente avisan-
do a las autoridades superiores de Coahuila, de la marcha de aquellos 
núcleos peligrosos de salvajes, de los golpes frecuentes que les dieron 
y urgiendo a dichas autoridades para que se preparasen a resistir 
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aquella formidable invasión de indios y de lo que resultó que los jefes 
de fuerzas presidenciales y vecinales, se organizaron en toda regla y 
acabaron con aquellas partidas que se habían paseado triunfantes por 
una gran parte del territorio mexicano. 

De lo anterior me queda decir, que fue realmente un gran triunfo, y se 
requirió en su tiempo, esfuerzo, estrategia y corazón, eran más de mil 
indios y bien armados, la batalla mas grande librada en tierra zarago-
zana. 

Falta saber quiénes eran las fuerzas presidenciales y vecinales; sus 
nombres no pueden quedar en el anonimato, se está dando el triunfo 
a un puñado de coroneles que, claro, no se les resta importancia, pero 
no olvidemos a los otros. 

En el lugar de la batalla se encontraba una placa, antiguas autoridades 
de Zaragoza sabían de esto, pero al igual que muchos documentos, 
esas crónicas a un presidente de los años sesenta del siglo pasado, 
con complejo de Nerón, mandó quemar los archivos, “pos pa’ qué los 
queremos” y seguramente ahí se encontraba lo que hoy trataremos 
de rescatar; gracias al general Luis Alberto Guajardo, hay siquiera un 
antecedente de tan importante acontecimiento, que debió de ser de 
un gran revuelo y terror para los habitantes de aquélla entonces muy 
castigada villa de San Fernando de Rosas. 
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El Asalto a la Indiada Grande en el Pozo 

Por noticas oficiales se sabía que con frecuencia daban los indios un 
golpe en poblaciones, haciendas y ranchos de los estados de Coahuila, 
Nuevo León y Tamaulipas. Sin embargo, nadie se imaginaba que aque-
llo procedía de una bien organizada campaña india, que hacían las 
varias partidas fuertes, que habían salido de esta región del norte, 
dirigiéndose a zonas ricas de ganado y caballada. 

El general don Juan Zuazua de Lampazos, N.L., fue el que inmediata-
mente presintió lo que paSabá y organizó unas fuerzas competentes 
de ciento cincuenta a doscientos hombres, según se supo después, y 
comenzó una batida en toda regla, arrojando metódicamente aque-
llas numerosas partidas de indios hacia el norte. El último golpe que 
los indios dieron en el estado de Tamaulipas, fue en la hacienda de las 
Palmas o de la Palma, la cual destruyeron y saquearon, llevándose 
una muchacha rica y educada, hija del dueño de la hacienda, cuya jo-
ya, convinieron entre muchos jefes indios que la querían, en jugarla 
definitivamente cuando llegasen al término de su jornada de campa-
ña, fijaron que sería en el paraje conocido como el Pozo, ocho o diez 
leguas al norte de Zaragoza, Coahuila. 

Como a Santa Rosa (hoy Melchor Múzquiz) habían llegado también 
noticias de la gran partida de indios que pasó por el Saltillo en las fe-
chas que hemos citado, el coronel don Francisco de Castañeda se pu-
so de acuerdo con don Juan José Galán, que mandaba elementos de 
Zaragoza, y don Antonio Galán, jefe del Destacamento del Moral, 
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quienes se prepararon con suficientes municiones y el mayor número 
de soldados que pudieron reunir para sostener un encuentro formal. 

Relación de don Juan Rodríguez, del Moral, Coahuila, persona instrui-
da y amante de seleccionar datos históricos, quién habló con el gene-
ral Guajardo en el año de 1917 sobre “El Asalto a la Indiada Grande en 
el Pozo”. 

El coronel don Francisco Castañeda y don Juan José Galán, con 150 o 
200 hombres cada uno acordaron estacionarse en el Pozo, y esperar 
allí a la indiada que contaba con más de 1,000 guerreros, perfecta-
mente montados y armados. Mandaron a los capitanes Nandín y Pati-
ño con 50 hombres cada uno a encontrar a la indiada y a batirla, con 
orden de batirse en retirada hacia el Pozo. 

El coronel Castañeda llegó la noche del 20 o 21 de noviembre al Pozo 
y se colocó de acuerdo con Galán en la Mota Grande que tiene el río, 
inmediata al sur del Pozo. Galán se colocó en otra mota cercana, ocul-
tando sus caballadas a alguna distancia de ahí y poniendo 50 hombres 
a cuidarlas ensilladas para tenerlas listas. 

Los indios comenzaron a llegar al Pozo y a los charcos de las Albercas 
desde muy temprano en la noche, y ya Nandín y Patiño habían rendi-
do su parte y tomado sus posiciones de reserva para que descansara 
la gente y la caballada. Todo el día estuvieron llegando fuertes parti-
das de indios con más de 1,000 caballos y mulas, desensillando todos 
en desorden y echando la caballada hacia el norte. 

Ya cerca del medio día, se comunicaron los jefes Galán y Castañeda, 
teniendo éstos el mando superior y viendo que la indiada escaparía en 
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la noche porque no cabían los nuevos grupos que seguían llegando al 
paraje, acordaron por sugestión del coronel Castañeda, atacar inme-
diatamente. Mandaron ayudantes a ordenar el movimiento y, cinco 
minutos después, desembocaban dos columnas de infantería de asalto 
que llegaron hasta el Paraje del Pozo, ataque que no resistieron los 
indios, sorprendidos por la rapidez del golpe. 

La tropa se tendió pecho a tierra haciendo fuego sobre el enemigo, 
mientras que en aquel momento llegaban las tropas de caballería ata-
cando por los flancos resueltamente. Inmediatamente después, 
mandó Castañeda los 100 hombres de reserva sobre el enemigo, los 
cuales dieron una carga terrible, descomponiéndolo completamente, 
que no pudiendo detenerse para atrapar caballos, abandonaron todo 
y escaparon rumbo a la sierra cercana, dejando monturas, armamen-
to, mulas de carga, cautivos, etc., en poder de los soldados mexicanos. 

Castañeda ordenó se hiciera una persecución tenaz hasta ya entrada 
la noche, hora en que mandó que regresaran las caballerías persegui-
doras. Ya recogido y levantado el campo de combate, resultaron más 
de 30 indios muertos, 29 cautivos, entre ellos algunos heridos, nume-
rosas cargas de ropas finas, que llevaban sellos de la ciudad de León 
Guanajuato, por lo que se supo que los indios habían llegado hasta el 
interior del país, avisos que solamente el general don Miguel Blanco 
había dado con cierta frecuencia, aconsejado con las autoridades estu-
vieran explorándola constantemente con buenos oficiales y tropa bien 
montada. Los pueblos respondieron esa ocasión noble y valientemen-
te a las necesidades del momento. 

Y lo que no pudieron hacer las tropas de línea del interior del país, lo 
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hicieron dos humildes jefes fronterizos, secundados por oficiales biza-
rros y decididos y por una tropa obviamente valerosa y veterana. 

Para las seis de la tarde estaban levantando el campo y Castañeda 
mandó órdenes a la autoridad de Zaragoza que le mandaran violenta-
mente 40 carretas para transportar el pillaje y el botín de guerra reco-
gido. En la madrugada siguiente comenzaron a llegar las carretas pedi-
das y Castañeda nombró una comisión de oficiales y tropa y don Juan 
José Galán otra igual para repartir el trabajo, y cargar todo aquello de 
manera conveniente. Las carretas cargaron en Zaragoza y en los ran-
chos del camino gran cantidad de forrajes y maíz para la caballada de 
la tropa. 

Don Marcos Hernández, presidente municipal de Guerrero, Coahuila, dice 
con fecha 27 de enero de 1841 al juez de paz de la misma población, lo si-
guiente que copio íntegro, por la importancia histórica que entraña: 

... un membrete manuscrito que dice:  

Sub Prefectura Política de Río Grande. 

El comandante militar de la frontera, con fecha 24 del actual, me dice 
lo que sigue: 

Con fecha 24 del corriente dije al Sr. Prefecto de Monclova lo que a la 
letra sigue: 

El día 21 del corriente, habiéndose reunido el Capitán don Francisco 
Castañeda con 100 hombres de tropa y vecindario de Santa Rosa, a la 
fuerza de 126 hombres que yo tenía. Logré dar tan fuerte golpe al 
número de 300 Comanches en el Aguaje del Pozo, que los hizo perpe-
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trar una vergonzosa fuga, haciéndoles fuego en su alcance, que fue el 
de cinco leguas sobre el lomerío, hasta que muy fatigada la caballería 
nuestra, y lo oscuro de la noche, les proporcionó el escape. Dejé de 
perseguirlos, quedando en el campo cinco muertos de los suyos y cua-
renta y dos cautivos (42) que les quité, doscientas bestias mulares y 
caballada. De acuerdo con los infelices prisioneros, víctimas del enemi-
go, éste se fue con muchos heridos por observación de sus despojos 
ensangrentados y declaración de los propios cautivos, dejando tam-
bién en nuestro poder muchas monturas y demás trastos, porque no 
tuvieron más tiempo que montar a pelo la mayor parte de ellos, en los 
caballos que tenían amarrados. 

Y lo inserto a usted, manifestándole con grande [sic] satisfacción que 
el buen éxito de esta acción, es debido a los buenos oficios con que 
contribuyó para tomar medidas con fin de auxiliarme, de lo que doy a 
usted las gracias más sinceras, esperando tenga Ud. la bondad de dar-
les en mi nombre a los Sres. Jueces de Paz de su comprensión por su 
energía, así como a los vecindarios, tanto de ese pueblo como los de-
más del Partido, que estoy satisfecho se han prestado gustosos a tan 
importante jornada, a pesar de la carestía de cabalgaduras y los rigo-
res de la estación, que con honradez han sabido sufrir. 

Por nuestra parte, no se resintió más pérdida que la del vecino de esta 
Villa D. Melchor Osuna, que fue muerto por los barbaros, y José María 
Martínez de Morelos, levemente herido. 

Al comunicar a Ud. esta noticia, disfruto la oportunidad de ofrecerle 
toda mi consideración y particular aprecio. 

Y lo inserto a Ud. para que, haciéndolo público en la Municipalidad de 
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su cargo, le manifieste a ese honrado vecindario lo grato que me ha 
sido su heroico y patriótico comportamiento, que nada me ha dejado 
que desear; cuyos importantes servicios los elevaré a la Superioridad 
poniendo en su alta consideración lo enorme y desprovisto de cabal-
gaduras en que se encuentra esa Frontera, que ha sido y es el freno de 
estos malvados; dándoles de mí parte las más expresivas gracias, que-
dando satisfactoriamente convencido de la energía y eficacia con que 
Ud. Dio cumplimiento a la orden que al efecto emané de esta Subpre-
fectura. 

Dios y Libertad, 
Guerrero a 27 de Enero de 1841 

Marcos Hernández 
Sr. Juez de Paz de la Villa de Guerrero. 

 

El general Luis Alberto Guajardo dice después que el alcance al docu-
mento se encuentra en el número 8 del Voto de Coahuila, Periódico 
Oficial del Estado, número correspondiente al 6 de febrero de 1841. El 
alcance citado está exclusivamente dedicado a publicar la lista de los 
cautivos liberados de los indios bárbaros en el Saltillo y su jurisdicción. 

En esta lista encontraremos que en el Partido del Saltillo fueron libera-
dos 19 hombres, 9 niños y 16 mujeres, contando los cautivos corres-
pondientes a Saltillo y al Partido de Monclova. Luego trae la lista con 
nombres y apellidos de los cautivos quitados a los indios en “El Paraje 
del Pozo, Partido de Río Grande”, cuya lista suma 17 hombres, 30 ni-
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ños y 30 mujeres, es decir setenta y siete cautivos liberados en aquel 
paraje solamente. 

Y como en El Pozo no ha habido, según las noticias que tengo, más 
que un solo combate y los cautivos liberados allí son los que constan 
en el parte oficial manuscrito, que he copiado arriba, resultó que una 
noticia oficial consigna cuarenta y dos cautivos y la otra noticia, tam-
bién oficial, habla de setenta y siete cautivos quitados en el mismo 
Paraje del Pozo, he creído conveniente copiar estos informes oficiales, 
por si después resulta otro más preciso y que contenga mayores deta-
lles hasta ahora, y oficialmente sólo tengo los números consignados. 

El Alcance, que he citado [continúa el general Guajardo], al Voto de 
Coahuila, consigna los siguientes nombres de los cautivos liberados en 
El Pozo: 

 

Niños  Hombres  Mujeres 

Avalos, Juan  de Cázares, Frausto  Alvarado, Isidora 
Avalos, Matilde   Castañeda, Ambrosia 
Barrera, Ángel   Castañeda, Ambrosia 
Escobedo, José María   Coronado, María 
Flores, Estanislao   Escobedo, Emeteria 
Frausto, Cesáreo   Escobedo, Emeteria 
García, Félix   Flores, Natividad 
Guerrero, Eulogio   García, Francisca 
Lico, Francisco   García, Gregoria 
Linares, Benigno   Gómez, Agapita 
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Martínez, Quirino   Hernández, Juana 
Mendoza, Severa   Linares, Plácida 
Montán, Leonardo   Magallán, Norberta 
Montén, Marcos   Niña sin nombre 
Ortega, José Antonio   Reynosa, Prisciliana 
Ramírez, Aniceto   Río, Francisca del 
Reynosa, Hermenegildo  Río, María Isabel 
Reynosa, Julián   Rivera, Gregoria 
Sánchez, Antonio   Ruiz, Guillerma 
Sustaita, Florencio   Zamora, Felipa 
Zepeda, Rafael   Zamora, Felipa 

 
Ambos documentos, así el alcance al Voto de Coahuila, como el oficio 
en que se rinde el parte oficial, son igualmente aceptables. 

El hecho en sí, es el mismo a todas luces, y sólo difieren en el número 
de cautivos liberados. 

No he podido hallar el nombre del Comandante Militar que rindió el 
parte oficial manuscrito, que he copiado [dice el general Guajardo]. 
Pero confió encontrarlo, para lo cual he comisionado agentes que 
examinen el Archivo de Monclova y el de Saltillo, correspondiente al 
año de 1841. Y si hallo ese nombre citado en el oficio de referencia, 
lo agregaré con la nota explicativa correspondiente a estos Apuntes 
Histéricos. 

Luis Alberto Guajardo 
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Rutas de las incursiones de indios 

norteamericanos que asolaban al  

norte de México a finales de la          

primera mitas del siglo XIX, previo a 

la intervención de los Estados Unidos 

que representó la pérdida de más de la 

mitad del territorio de México. 



 
 

FUENTES CONSULTADAS: 
 
Archivo General del Estado de Coahuila 

Archivo de la Parroquia de San Fernando de Rosas 

Archivo de la Universidad de Texas 

Libro del Presidio de Aguaverde, 1776-1812 

Libro de San Sabá, 1775 

Acuerdo de Juan Antonio Jáuregui, Inspector General de las Provincias 

Internas de Oriente y Gato del Monte, Jefe de los Seminoles, 

Kikapoo y Negros libres 

Diario de Pablo Galindo X. 

Alessio Robles, Vito. Coahuila y Texas en la Época Colonial 

 -Coahuila y Texas, desde la consumación de la Independencia    

  hasta el Tratado Guadalupe Hidalgo 

Galindo, Galindo, José Alberto. San Fernando de Austria: aquí, así  

empieza la historia 

Gallardo Arias, Patricia. y Velasco Ávila, Cuauhtémoc. (coordinadores) 

Fronteras Étnicas en la América Colonial 

Morfi (OFM), Juan Agustín. Diario del Viaje a la Provincia de Texas 

 -Memorias para la Historia de la Provincia de Texas  

Sheridan Prieto, Cecilia. Anónimos y desterrados, la contienda por el 

sitio que llaman de Quauyla 

Villarello Vélez, Ildefonso. Transcripción de los documentos y apuntes 

sobre la Fundacion de San Femando de Austria  
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José Alberto Galindo Galindo,             
representa, sin lugar a dudas,                          

la imagen de un incansable                  
investigador en el campo                         

de la historia, particularmente          
en todo aquel tema relacionado 

con su solar nativo, San Fernando 
de Rosas o Valle de las Ánimas, 

 población que destaca  por su rica 
historia al ser factor de suma                          

importancia en la conformación                 
y poblamiento del extenso                     
territorio que comprende                       
la región norte del estado                          

de Coahuila, ejemplo de ello          
es este excelente trabajo, que con 

su particular y ameno estilo,                  
Alberto Galindo aborda                           

brindándonos en este importante                       
información del antiguo Presidio                             

de Aguaverde, que como el título 
de la investigación menciona, nun-

ca cayó, ni caerá, en el olvido.   
 
 
 

 Carlos Flores Revuelta 



 

La edición digital del libro 

Un Presidio que Nunca Cayó en el Olvido 
Presidio de Sta. Rosa María del Sacramento de Aguaverde 

de José Alberto Galindo Galindo 
fue realizada por Ediciones Línea Breve                                                                

en el mes de septiembre de 2023.  
 



Otras Obras del Autor: 

San Fernando de Austria,  
aquí así fue la historia. 

San Fernando,   
aquí la historia fue así. 

Zaragoza de Coahuila,  
un lugar en la historia. 

Zaragoza un Pueblo con Historia. 

El Diablo es Mexicano. 

Un Cielo de Metrallas. 

El llanto de la Raíz. 

Una Golondrina no hace Verano. 

La Misma Nada. 

Sin Montera. 

Su vida la convirtió en Canción. 

Hojas Sueltas. 

En busca de Sequoyah. 

Al Cielo se va por Atajos 
Historia de una fundación. 



Sé que es una investigación con una actitud sentimental que , ante todo, 
atañe al que esto escribe, por tener ahí sangre de sus antepasados que 

pasaron días y años de vigilia comprometedora, tan cercana al Varón de 
Dolores y tan zarandeada por aquella inhóspita vida, tan salvaje, tan 
martirizada, pues eran los días en que todo faltaba; el cable invisible 

que une al cielo con la tierra era la única comunicación del hombre con 
lo incomprendido, ¿a quién no le puede llegar en el alma el sacrificio de 
estos beatos?, al ver  que ahora sus obras bien o mal llevadas están en 

ruinas, porque tan solo la historia en su crónica podrá presentarlas    
como un testimonio de nuestras raíces. 

Aquellos hombres que si hoy los viéramos por la calle caminando,                     
vestidos con andrajos de bombasí rasgado, con las almillas sucias                 

y sudorosas, diríase que era una peregrinación de locos. 

 

José Alberto Galindo Galindo 


